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Leucemias
caninas (I)

Las leucemias son neopla-
sias malignas que proce-
den de los precursores he-

matopoyéticos en la médula
ósea (la hematopoyesis es el
proceso de formación de los
elementos de la sangre (eritro-
citos, leucocitos , plaquetas) a
partir de un precur-
sor celular común e indiferen-
ciado conocido como célula
madre hematopoyética. Las cé-
lulas madre que en el adulto se
encuentran en la médula ósea,
son las responsables de formar
todas las células y derivados
celulares que circulan por la
sangre). Estas células anóma-
las son incapaces de experi-
mentar losa procesos necesa-
rios para convertirse en célu-
las funcionales por lo que se
perpetúan como un clon de
células inmaduras (no funcio-
nales). Las células neoplási-
cas pueden aparecer o no en
sangre circulante; los térmi-
nos aleucémico o subleucémi-
co se refieren a leucemias en
las que las células neoplásicas
proliferan en la médula ósea,
pero no aparecen, o lo hacen
en número escaso, en la circu-
lación.

Las leucemias pueden cla-
sificarse básicamente en dos
grandes grupos de acuerdo a la
línea celular de la que proce-
dan: linfoide y mieloide (o no
linfoide).Es decir, la leucemia
linfoide se origina a partir de la
estirpe medular linfoide, que
se expresa en linfocitos y por
otra parte la mieloblástica o
mieloide, que procede de la lí-
nea mieloide, la cual en condi-
ciones normales daría lugar al
resto de los leucocitos. En fun-
ción de su curso clínico pue-
den clasificarse como agudas o
crónicas.

Las leucemias agudas se
caracterizan por un comporta-
miento biológico agresivo (si
no instaura tratamiento, la
muerte del paciente se produ-
ce al poco tiempo del diagnós-
tico) y por la presencia de cé-
lulas inmaduras en médula
ósea y/o sangre. Las leuce-
mias crónicas son de curso
prolongado y la célula predo-
minante es un precursor tardío
bien diferenciado (linfocitos
en leucemia linfocítica cróni-
ca-LLC y neutrófilos en leuce-
mia mieloide crónica-LMC).

En perros, las leucemias
constituyen menos del 10% de
todas las neoplasias hemolin-
fáticas, se consideran enferme-
dades raras. Aunque la mayo-
ría de las leucemias se conside-
ran de origen espontáneo, hay
una posible relación con radia-
ción y partículas virales en al-
gunos perros de experimenta-
ción con esta enfermedad.

Clayton, juguetón
y cariñoso

Gheisa, tranquila
y dulce
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Nombre: Clayton
Raza: setter inglés
Edad: 5 años
Observaciones: Clayton
fue rescatado junto a su
madre hace casi tres años.
Se recuperó rápidamente
de sus heridas emociona-
les. Es un peludo muy ca-
riñoso y a pesar de sus
cinco años con muchas
ganas de jugar, como un
cachorrete.
Está buscando la familia
que por fin se fije en él y
le de el hogar que se me-
rece.

Nombre: Gheisa
Raza: gato común euro-
peo
Edad: 3 años
Observaciones: Gheisa
fue rescatada junto con
su hermano Karín en el
polígono donde fueron
abandonados con tres
meses de vida.
Es una gatita tranquila y
muy dulce, a la que le
gusta curiosear, de una
forma sensible y delica-
da. Busca una familia
con la que compartir su
vida.

La historia de...

Iovanka de Leonardo (Amigo Mío)
Teruel

Sola, dolorida y completamente
desorientada, así te encontra-
mos. Te pegabas a la puerta del
portal hasta donde pudiste lle-
gar, intentando hacerte invisi-
ble, algo que casi conseguiste
debido a tu pequeño tamaño,
temblando cada vez que un co-
che pasaba por la carretera, sin
entender nada.

Nos mirabas muerta de mie-
do, pero al mismo tiempo supli-
cabas ayuda para salir de allí,
quizá para volver del sitio de
donde viniste, para volver atrás
pensando que todo esto había si-
do únicamente una pesadilla y
que ibas a despertar.

Pero no Arath, no era una pe-
sadilla sino la cruda realidad, y
con un poco de imaginación po-
demos reconstruir la escena en
nuestras mentes. Te escapaste o
te perdiste sin saber que te expo-
nías a un peligro mortal, confia-
da como eres de que nada puede
pasarte. Puede que los ruidos de
los coches te asustaran, o puede
que simplemente quisieras cru-
zar la carretera para seguir explo-
rando. No viste el coche que se te
echaba encima, no tuviste tiem-
po de reacción. Sentiste un fuerte
golpe de mitad de cuerpo para
abajo pero aún así pudiste llegar
hasta la acera.

Nos preguntamos por qué
después de atropellarte el coche
no paró para ver si aún seguías
con vida y te podía ayudar. Si la
persona que conducía no sintió
en su interior ni un ápice de com-
pasión, siguiendo su camino co-
mo si nada hubiera pasado,
cuando en realidad había cam-
biado el destino de una vida.
Queremos pensar que al verte
andar su mente le convenció de
que estabas bien. Eres una gata,
un ser prácticamente indestructi-
ble que dispone de siete vidas pa-
ra gastar. Un simple animal que
parece ser que ni siente ni pade-

ce, aún después de ser atropella-
do.

No se paró a sentir el miedo
que recorría cada centímetro de
tu cuerpo inmóvil. No se paró a
sentir el intenso dolor de tus hue-
sos rotos y tu abdomen reventa-
do. No se paró a mirar tus ojos
llenos de vida y bondad, que
eran capaces de perdonar cual-
quier cosa.

Tampoco lo hicieron todas las
personas que bajaron o subieron
la calle. Puede que no te vieran o
que no quisieran verte porque es
más fácil ignorar el sufrimiento
de otro que dejarse llevar por la
compasión, ya que eso te lleva a
implicarte con el otro, a cambiar
tus planes, a sentir, a sufrir, a ser
consciente de otras realidades.

Desconocemos el tiempo que
pasaste hecha un ovillo, espe-
rando la ayuda que necesitabas,
viendo pasar gente y coches
junto a ti. Las casualidades no
existen, así que no fue causal
que en ese momento pasaran
por allí unas voluntarias de la
protectora Amigo Mío y te vie-
ran. Improvisaron una caja don-
de poder meterte y te llevaron al
Centro Clínico Veterinario Te-
ruel donde su equipo se ocupó
de ti.

Tenías la cadera rota y una
hernia abdominal debido al gol-
pe recibido que ponía en peligro
tu vida, así que fuiste operada de
urgencia. A pesar de ser tan pe-
queña de tamaño, todo fue bien y
en cuanto despertaste mostraste

tu carácter más tierno y dulce, pi-
diendo caricias y repartiendo
ronroneos cada vez que tenías
oportunidad.

Arath, lo peor ya ha pasado y
aunque aún queda un poco para
que te recuperes totalmente, es-
tas lista para iniciar tu propia vi-
da. Tu nombre significa “la que
descendió”, y sí, llegaste como
arrojada de la nada, descendien-
do de un lugar desconocido para
cruzarte en nuestras vidas y enri-
quecerlas con tu amor, buscan-
do, a través de nosotras, esa fa-
milia que, a buen seguro, estará
deseando conocerte.

“Si conociéramos el verdadero
fondo de todo tendríamos compa-
sión hasta de las estrellas” Gra-
ham Green

Arath, la gata que descendió
para cruzarse en nuestras vidas

Arath significa ‘la que descendió’ y tras superar unas graves heridas ahora espera a una familia para compartir felicidad
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